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Resumen 
Se introducen las características y posibilidades me-
todológicas de la Teoría Crítica de Raza aplicada a la 
organización y representación del conocimiento, y 
más específicamente a los principales sistemas de 
clasificación bibliográficos utilizados en Brasil. Para 
ello, se identifican las clasificaciones bibliográficas 
como instituciones; y se esbozan los principales pun-
tos de un proyecto de reemplazo de instancias de 
racismo por alternativas antirracistas. 
Palabras clave: Teoría Crítica de Raza. Clasificacio-
nes bibliográficas. Metodología. Organización del 
conocimiento. Aspectos éticos.  
 

Abstract 
In this paper we introduce the characteristics and 
methodological possibilities of applying the Critical 
Race Theory to knowledge organization and repre-
sentation, and more specifically to the bibliographic 
classifications that are used in Brazil. We identify 
these classifications as institutions and outline the 
main points of a project of replacement of any in-
stances of racism by anti-racist alternatives. 
Keywords: Critical Race Theory. Bibliographic classi-
fications. Methodology. Knowledge organization. 
Ethical aspects. 

 

1.  Introducción 

Los sesgos y problemas éticos en las clasifica-
ciones bibliográficas y otros sistemas de organi-
zación y representación del conocimiento son 
un aspecto que ha sido ampliamente expuesto 
en la literatura de las últimas décadas (por 
ejemplo, Berman, 1971; Foskett, 1971, 1984; 
Afolabi, 1992; Olson & Ward, 1997; Olson, 
2000, 2001a, 2002; Olson & Schlegl, 2001; 
Milani et al., 2014). El paso de una hegemonía 
positivista hacia unas posiciones más pragma-
tistas ha permitido el rechazo cada vez más 
abierto de valores como la neutralidad y la obje-
tividad en pos de la reivindicación de la explici-
tación de los puntos de vista en los procesos de 
organización y desarrollo de sistemas (por 
ejemplo, García Gutiérrez, 2002; 2007; 2011; 
Martínez-Ávila & Guimarães, 2013; García Gu-
tiérrez & Martínez-Ávila, 2014). En términos más 
técnicos, Birger Hjørland lo expresa del siguien-
te modo (Hjørland, 2007, p. 8, traducción pro-
pia):  

La teoría dominante en la biblioteconomía y ciencia 
de la información [LIS] ha sido que los vocabula-
rios normativos representan soluciones ‘neutrales’, 
‘objetivas’ que simplemente proporcionan sistemas 
de información más eficientes. Podemos denomi-
nar esta visión como ‘visión positivista’ y contras-
tarla con una ‘visión pragmática’ en la que cual-
quier vocabulario controlado tiende a favorecer al-

gunos tipos de consultas a la vez que hace otros 
tipos de consultas más difíciles de contestar. 

Sin embargo, en la práctica, ese tipo de factores 
y sesgos que favorecen unos tipos de consultas 
sobre otros (perjudicando también a unos usua-
rios concretos sobre otros) están lejos de seguir 
criterios pragmáticos basados en el estudio de 
las características de las comunidades a las que 
sirven. Más bien, tal como índica Furner (2007, 
p. 154, traducción propia), “todo esquema de 
clasificación puede ser interpretado como ses-
gado en algún respecto, donde el sesgo es el 
inevitable reflejo de sus diseñadores”, es decir, 
reflejando los sesgos, intereses y características 
de la comunidad dominante que los engendra, 
que en el caso de los principales sistemas de 
organización del conocimiento predominantes 
es blanca, étnicamente europea, burguesa, 
cristiana protestante, heterosexual, sin discapa-
cidades físicas y masculina (1) (Olson, 2001b). 

En este caso, los problemas prácticos de los 
usuarios pertenecientes a otros grupos diferen-
tes de esta clase dominante, como por ejemplo 
las comunidades afrodescendientes, no se limi-
tan únicamente a inofensivas consultas técni-
camente más difíciles de contestar, sino que 
también pueden abarcar aspectos sociales mu-
cho más sensibles como por ejemplo represen-
taciones deformadas y la creación y continua-
ción de estereotipos, omisión e invisibilización 
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de la comunidad o sus características, uso de 
lenguaje ofensivo para la comunidad, y agrupa-
miento o asimilación de la comunidad con otros 
grupos cuyo único nexo en común es compartir 
el estatus de “otro” en relación a la clase domi-
nante. 

Los casos de racismo en sistemas y otras insti-
tuciones de organización y representación del 
conocimiento han sido bien documentados en la 
citada bibliografía. En este sentido, tal como 
indican Bowker y Star (1999), las clasificaciones 
deben abandonar su estatus de herramientas 
neutrales y escondidas para pasar a ser ele-
mentos activos de trabajo ético y político. Así 
pues, adoptando una postura crítica, ética y 
emancipadora, los fundamentos y posibilidades 
de la Teoría Crítica de Raza (TCR) podrían 
suponer un perfecto cuadro de referencia teóri-
co y metodológico para estudiar y eliminar estas 
instancias de racismo en sistemas utilizados por 
comunidades afrodescendientes. 

En el presente trabajo se busca profundizar en 
las principales características y posibilidades 
metodológicas para la organización y represen-
tación del conocimiento de la TCR, y esbozar su 
posible aplicación en el contexto de dos de los 
principales sistemas de clasificación utilizados 
en Brasil: la Clasificación Decimal de Dewey 
(CDD) y la Clasificación Decimal Universal 
(CDU). 

2.  Uso de la Teoría Crítica de Raza 

La TCR surgió a mitad de los años 1970s en los 
Estados Unidos, englobando principalmente 
abogados, activistas e investigadores en el área 
de Derecho que propusieron nuevas teorías y 
estrategias para combatir el racismo que había 
ganado terreno desde el parón en avances en 
derechos civiles de los años 1960s. (Delgado & 
Stefancic, 2001, p. 3-4). En la actualidad, tal 
como indican Delgado y Stefancic (pp. 2-5, tra-
ducción propia), “el movimiento de la Teoría 
Crítica de Raza es una colección de activistas e 
investigadores interesados en estudiar y trans-
formar la relación entre raza, racismo y poder”, 
que también tiene relación con otros movimien-
tos como los estudios legales, el feminismo 
radical, filósofos y teóricos europeos como An-
tonio Gramsci y Jacques Derrida, la tradición 
radical americana de Sojourner Truth, Frederick 
Douglass, W. E. B. Du Bois, Cesar Chavez, 
Martin Luther King, Jr., y los movimientos Black 
Power y Chicano de los 1960s y principios de 
los 1970s. 

Derrick Bell, profesor de Derecho en la Univer-
sidad de Nueva York, es considerado el padre 
intelectual del movimiento, mientras que otras 

figuras importantes incluyen a Alan Freeman, 
Kimberlé Crenshaw, Angela Harris, Charles 
Lawrence y Patricia Williams en su vertiente 
tradicional, Neil Gotanda, Eric Yamamoto y Mari 
Matsuda como autores asiáticos, Robert Wi-
lliams como principal autor indio, y Richard Del-
gado, Kevin Johnson, Margaret Montoya, Juan 
Perea y Francisco Valdés como principales 
autores latinos. 

En el contexto de la biblioteconomía y ciencias 
de la información, la aplicación de la TCR ya ha 
sido discutida en la archivística (Dunbar, 2006), 
Internet (Brock, 2009), servicios bibliotecarios 
(Kumasi, 2012), clasificaciones bibliográficas 
(Furner & Dunbar, 2004) y la versión en inglés 
de la CDD (Furner, 2007). Jonathan Furner 
puede ser considerado el principal precursor de 
la TCR en la organización y representación del 
conocimiento. 

2.1.  Características de la Teoría Crítica de Raza 

No existen unas características uniformes y 
únicas en los autores que trabajan con TCR. 
Harris (1994) y Bell (1995) resumen estas dife-
rencias en dos corrientes: la que se destaca por 
su compromiso con la crítica radical (normati-
vamente deconstructivista), y la que se destaca 
por su compromiso con la emancipación radical 
(normativamente reconstruccionista). Común a 
toda la TCR es el objetivo de erradicar la injusti-
cia racial, primero revelando su naturaleza insti-
tucional, y segundo especificando y conducien-
do la acción radical necesaria para reemplazar 
las instituciones racistas por alternativas antirra-
cistas (Furner, 2007, p. 144). En el caso del 
trabajo de Furner, una de las instituciones que 
son identificadas como racistas es la CDD, que 
en su caso es identificada como una institución 
de información. Enlazándolo con las teorías de 
justicia social, Furner (p. 155) también indica 
que los esquemas de clasificación pueden ser 
evaluados si son tratados como generadores de 
distribuciones de bienes conceptuales. Otros 
ejemplos de instituciones de información que 
también podrían ser objeto de estudio pueden 
ser cualquiera de los estándares, reglas y reco-
mendaciones para catalogadores y biblioteca-
rios. En nuestro caso, hemos optado por conti-
nuar con la línea de trabajo de Furner en clasifi-
caciones bibliográficas, identificando como insti-
tuciones racistas la aplicación de la CDD y CDU 
en Brasil, e introduciendo la TCR al discurso 
brasileño de organización y representación del 
conocimiento. 

En ambos casos, las características comunes 
de esta teoría son compatibles con las visiones 
pragmatistas en organización y representación 
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del conocimiento en las que se rechaza la exis-
tencia y posibilidad de decisiones libres de valo-
res en cualquier proceso o práctica profesional, 
que incluyen desde la toma de decisiones, ela-
boración de normas, leyes, etc. hasta el diseño 
de clasificaciones y otros sistemas. En este 
sentido, la TCR trabaja con la tesis de la “cons-
trucción social”, que afirma que las razas son 
únicamente productos de pensamiento y rela-
ciones sociales. Las razas, en palabras de Del-
gado y Stefancic (2001, p. 7, traducción propia), 
“no son objetivas, inherentes o fijas, no corres-
ponden con ninguna realidad biológica o genéti-
ca; más bien, las razas son categorías que la 
sociedad inventa, manipula o retira cuando es 
conveniente”. 

2.2.  Sobre el concepto de raza y racismo 

El concepto de “raza” no está demostrado como 
algo natural y absoluto desde un punto de vista 
biológico. Lo que es normalmente distinguido 
como “raza” es una agrupación artificial de ele-
mentos en función de criterios de semejanza 
fisiológica (y muy comúnmente también confun-
didos con atributos étnicos y culturales como 
lenguaje, religión, etc., e incluso geográficos) 
comúnmente utilizada con fines identitarios o 
discriminatorios. 

No obstante, desde el punto de vista social 
constructivista, el hecho de que un concepto no 
sea natural no significa que no sea real. Es re-
conocido que la posición eliminativista —en la 
que el concepto de raza es eliminado o ignorado 
por no ser natural— no parece ser una solución 
efectiva mientras existan identidades que son 
construidas tanto activa como pasivamente por 
terceros con fines discriminatorios. El hecho de 
que no se pueda demostrar científicamente que 
existe una línea natural que distingue elementos 
de una raza de los de otra no ha prevenido que 
individuos hayan adoptado criterios artificiales 
para identificarse con un grupo y distinguirse de 
“otros” (los cuales estarían definidos, siguiendo 
a Derrida, por sus diferencias).  

Un acto puede considerarse racista si trata in-
justamente a un individuo con motivo de ser 
percibido o identificado con una raza. En ese 
sentido, la TCR sí reconoce el derecho del indi-
viduo de auto-identificación con una raza, espe-
cialmente cuando es utilizado para explicar los 
actos discriminatorios motivados por los aspec-
tos definitorios del grupo al que fue adscrito. 

Dicho esto, la TCR no puede ser calificada ni de 
racista ni de ser equivalente al racismo que es 
ejercido contra los que son percibidos como no-
blancos. David Ingram indica que “afirmar ‘orgu-
llo negro’ no es equivalente a afirmar ‘orgullo 

blanco’, ya que el primero –al contrario que el 
segundo- es una estrategia defensiva dirigida a 
rectificar un estereotipo negativo” (Ingram, 2004, 
p. 55, traducción propia). La TCR busca rectifi-
car unas situaciones de injusto privilegio blanco 
a través de instituciones en sociedades, como 
por ejemplo la estadounidense o la brasileña, 
donde, a pesar de existir un porcentaje amplio 
de personas afrodescendientes, los sistemas no 
son diseñados para “favorecer sus tipos de con-
sultas” o reflejar sus puntos de vista. 

Tal como afirmaba A. C. Foskett, comentando el 
citado trabajo de Sanford Berman (1971), “la 
Lista de Encabezamientos de Materia de la 
Biblioteca del Congreso (LCSH) representa un 
punto de vista imperialista que puede ser pro-
bado como vergonzoso en una biblioteca africa-
na” (Foskett, 1971, p. 121). Este punto de vista 
que menciona Foskett quizás podría ser prag-
máticamente aceptable en un sistema diseñado 
exclusivamente para blancos imperialistas (aun-
que todavía podría plantear objeciones éticas 
dentro de su propia comunidad), pero no para 
comunidades con un considerable número de 
usuarios afros.  

La TCR busca describir y explicar esas instan-
cias de racismo y actuar desde un triple com-
promiso entre sus características: un compromi-
so epistemológico con la construcción social (de 
conceptos como la raza), un compromiso ético 
con la justicia social, y un compromiso metodo-
lógico con acciones radicales de tanto tipo físico 
como intelectual (Furner, 2007, p. 146).  

2.3.  Propuestas metodológicas  
de la Teoría Crítica de Raza para la ORC 

Dentro de una postura epistemológica social 
constructivista, que podría coincidir con posicio-
nes pragmatistas y postestructuralistas en el 
análisis y discusión de los datos, la TCR ade-
más presenta frecuentemente las siguientes 
técnicas en la construcción de sus textos: uso 
de la primera persona, storytelling, narrativa, 
contra-historias y contra-narrativas, alegorías, 
tratamiento interdisciplinar de la ley y todo tipo 
de usos creativos. 

Como ejemplo de estas técnicas, Derrick Bell, 
en uno de sus relatos académicos más cele-
bres, The space traders, presenta el hipotético 
escenario ético de una visita de extraterrestres a 
los Estados Unidos los cuales ofrecen cien años 
de prosperidad para la nación a cambio del 
sacrificio de toda la población negra, para lo 
cual el total de la población se somete a un 
referéndum (Bell, 1992). Explicando su método, 
Bell indica que prefiere (1995, p. 902, traducción 
propia): 
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Usar las historias como un medio de comunicar 
puntos de vista a aquellos que mantienen otros 
puntos de vista muy diferentes, en un tema tan 
emocionalmente cargado como es la raza. Las 
personas disfrutan con las historias y por eso mu-
chas veces dejarán de lado sus creencias, escu-
charán las historias, y entonces compararán sus 
puntos de vista no con el mío, sino con el de aque-
llos que son expresados en la historia 

Tal como indica Brown (1995, p. 514, traducción 
propia), siendo suscrito por Dunbar en su apli-
cación de la TCR al campo de la archivística 
(2006, p. 113), algunos de los puntos más im-
portantes del uso de las contra-narrativas como 
metodología son los siguientes: 

Los teóricos críticos de raza usan la narrativa en 
un esfuerzo de auto-consciencia para incluir las 
voces de la gente de color que tradicionalmente ha 
sido excluida de la ciencia legal convencional y 
‘apropiada’. 

El uso de la narrativa reta el paradigma tradicio-
nal de la meritocracia en la academia al intentar 
subvertir lo que es visto como pretensiones de 
‘objetividad’, ‘neutralidad’, ‘meritocracia’, y ‘ce-
guera al color’.  

Puede decirse, por tanto, que el uso de historias 
y contra-narrativas es un mecanismo que es 
utilizado para dar voz a grupos marginalizados y 
oprimidos cuyos discursos han sido tradicional-
mente silenciados, especialmente en la acade-
mia. Por otra parte, también es una forma de 
construir realidades sociales alternativas, tan 
artificiales como las narrativas reales oficiales, y 
que sirven como llamada de atención sobre la 
injusticia social de éstas. Tal como resume 
Dunbar (2006, p. 115, traducción propia), Del-
gado (1989, pp. 2414–2416) también indica 
diversas razones por las que los grupos margi-
nalizados utilizan contra-narrativas para cons-
truir una realidad más amplia: 

• Desafían el status quo (de la dominación 
cultural). 

• Muchos de ellos se centran en construir la 
comunidad (dentro de comunidades margi-
nadas). 

• Pueden abrir nuevas ventanas a la realidad 
(presentando la posibilidad de múltiples 
realidades o verdades, que comparten el 
mismo espacio social o filosófico). 

• Pueden acelerar e involucrar conciencia (so-
cial). 

• Pueden ayudarnos a entender cuándo es el 
momento de redistribuir el poder. 

• Gran parte de la realidad es construida so-
cialmente. 

Por supuesto, estos heterodoxos métodos pro-
pios de la TCR, así como sus autores, han sido 
atacados en mayor o menor medida principal-
mente en la positivista área del Derecho donde 
surgió (para más detalles sobre el tema ver la 
amplia discusión sobre autores reaccionarios en 
Bell, 1995, p. 907-908). Sin embargo, tal como 
el propio Bell defiende las técnicas, utilizando su 
particular estilo (p. 908-910), el uso de la TCR 
podría ser comparado al de los cantos espiritua-
les negros en tiempos de la esclavitud estadou-
nidense: aunque los esclavistas blancos los 
escuchaban y se sentían entretenidos al pensar 
que eran inofensivas formas de entretenimiento 
sin seriedad alguna, en realidad se trataban de 
códigos y formas de comunicación secreta con-
tra la opresión: avisaban sobre peligros, trans-
mitían información sobre planes de fugas, o 
simplemente levantaban y fortificaban el ánimo.  

En el campo de la organización y representa-
ción del conocimiento, los usos de la narrativa y 
primera persona también han sido utilizados 
para ilustrar las impresiones y efectos negativos 
en individuos de grupos marginalizados al utili-
zar sistemas de organización del conocimiento 
sesgados (por ejemplo, Grahn, 1984; Penelope 
1989; Smiraglia, 2006; de la tierra, 2008). Qui-
zás los ejemplos más ilustrativos sobre narrati-
vas y primera persona, utilizados en relación a 
estos usos, son recogidos por Hope Olson en 
The power to name (2002, p. 1-3), incluyendo el 
relato específico en primera persona de Marie-
lena Fina, publicado originalmente en la revista 
Cataloging and Classification Quarterly, al des-
cubrir en 1972 que el encabezamiento utilizado 
para acceder a la información escrita por lati-
nos/as era “bibliotecas y el discapacitado social” 
("Libraries and the socially handicapped") des-
pués cambiado por “servicio bibliotecario para el 
discapacitado cultural” ("Library service to the 
culturally handicapped") (Fina, 1993, p. 269). 

Estas técnicas y ejemplos sirven para ilustrar la 
primera parte de los objetivos de la TCR, la cual 
es exponer y analizar los casos de racismo sis-
témico en las instituciones. Para la segunda 
parte, la erradicación del racismo de estas insti-
tuciones y sustitución por alternativas antirracis-
tas, esbozaremos algunos ejemplos de aplica-
ción de la TCR en la CDD y CDU de Brasil. 

3.  Aplicación de la TCR a la organización 
y representación del conocimiento 

Jonathan Furner, en su aplicación de la TCR a 
la CDD en inglés, indicaba algunas recomenda-
ciones antirracistas para su aplicación a los 
esquemas de clasificación bibliográficos (Fur-
ner, 2007, p. 164, traducción propia). En la pre-
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sente sección se discutirán estos principios para 
su aplicación a la CDD y CDU de Brasil, así 
como para ilustrar su extrapolación a otros sis-
temas de organización del conocimiento: 

• Admisión por parte de los diseñadores de que el 
sesgo en los esquemas de clasificación existe, y 
de hecho es un inevitable resultado de los modos 
en los que están actualmente estructurados. 

• Reconocimiento de que la adherencia a una polí-
tica de neutralidad contribuirá poco a la erradica-
ción del sesgo, y de hecho solo puede extender 
su vida. 

• Construcción, recolección y análisis de las expre-
siones narrativas de los sentimientos, pensamien-
tos y creencias de los usuarios de los sistemas de 
clasificación que se identifican con poblaciones 
particulares definidas racialmente. 

• El desarrollo de esquemas de clasificación hechos 
a medida de las necesidades especiales de infor-
mación de las múltiples y diversas comunidades, 
permitiendo a los usuarios buscar información so-
bre las vidas, intereses y actividades de la gente 
como ellos o con quien ellos se auto-identifican, 
usando términos de búsqueda con los que son 
familiares y se sienten confortables.  

• La implementación de programas diseñados para 
cambiar las actitudes de aquellos usuarios poten-
ciales que tienen expectativas muy bajas en los 
esquemas de clasificación porque esos esquemas 
son percibidos como inútiles en el mejor de los 
casos (y fuera de lugar u ofensivos en el peor de 
los casos) dados sus intereses especiales. 

• La adopción de procedimientos y criterios estan-
darizados para evaluar la utilidad de los esque-
mas de clasificación para los miembros de las 
comunidades locales. 

Respecto al primer punto, no queda muy claro 
que los diseñadores de esos sistemas —OCLC 
en el caso de la CDD en los Estados Unidos, y 
el UDC Consortium en el caso de la CDU en La 
Haya— reconozcan la poca idoneidad de estos 
sistemas para grupos o contextos diversos co-
mo es el afrobrasileño. De hecho, la mera de-
nominación de “universal” de la CDU, o las es-
trategias globales de marketing de la CDD (ver 
por ejemplo Martínez-Ávila et al., 2012a; 2012b) 
parecen indicar más bien todo lo contrario. Por 
otra parte, no deja de ser curioso que muchas 
de las reivindicaciones hechas por Furner 
(2007) fueran elaboradas a raíz de su experien-
cia como editor asistente de la CDD en OCLC, 
aunque aclarando que “los puntos de vista ex-
presados en el trabajo son propios y no necesa-
riamente representan los de los editores de la 
CDD o los de OCLC Online Computer Library 
Center, Inc.” (p. 144, traducción propia). 

Para paliar esto, un gran avance sería el reco-
nocimiento abierto por parte de los diseñadores 

de los sistemas (así como su conocimiento y 
valoración por parte de las instituciones locales 
y nacionales encargadas de su adopción) de los 
peligros y problemas que puede suponer utilizar 
su sistema en países como Brasil para su co-
munidad afrodescendiente. 

El reconocimiento de la no universalidad y no 
neutralidad de estos esquemas evitaría además 
la adherencia continuada a fallidos mecanismos 
de corrección y posturas positivistas que justifi-
can la naturalidad del sesgo mayoritario y re-
chazan los puntos de vista de los grupos desfa-
vorecidos. Sin embargo, estos grupos ven sis-
temáticamente silenciada su voz por culpa de 
unos sistemas de comunicación asimétricos en 
los que la influencia y exposición de los siste-
mas sobre los grupos no es proporcional a la 
capacidad de respuesta y participación de estos 
usuarios en sus mecanismos de revisión. La 
reforma o sustitución de estos mecanismos y 
políticas de participación tanto nacionales como 
internacionales propiciaría la participación de las 
comunidades afrodescendientes de Brasil (co-
mo el movimiento negro brasileiro y los grupos 
de investigación sobre temática africana), así 
como la identificación de estructuras, términos 
específicos, distorsiones, preconceptos, omisio-
nes, etc., en las estructuras.  

Implementando programas de participación más 
abiertos e inclusivos y sensibles a estos aspec-
tos sociales, tanto en los procesos de revisión 
de la CDD en OCLC como en los Seminarios 
Internacionales de la CDU organizados por el 
UDC Consortium, se permeabilizarían las barre-
ras idiomáticas, económicas y culturales que 
muchas veces impiden toda posibilidad de parti-
cipación de estos colectivos. 

Finalmente, las autoridades pertinentes en la 
implantación de los sistemas en Brasil deberán 
prever y disponibilizar mecanismos de evalua-
ción locales para determinar los efectos de los 
sistemas sobre estas comunidades y facilitar la 
participación y amplificación de sus voces en los 
mecanismos de revisión de las instituciones. 

4.  Conclusiones y líneas de actuación 
futura 

Derrick Bell afirma que “los estándares e institu-
ciones creadas por y que fortalecen el poder 
blanco deben ser resistidas” (Bell, 1995, p. 901, 
traducción propia). Una vez identificados esas 
instancias de racismo en los estándares e insti-
tuciones bibliotecarias, el siguiente paso es 
resistirlas. En el presente trabajo hemos presen-
tado algunas de las líneas teóricas y metodoló-
gicas de la TCR aplicadas a las clasificaciones 
bibliográficas en Brasil. En futuros trabajos de 
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investigación se espera presentar y proponer las 
alternativas específicas para eliminar el racismo 
y el sesgo en instancias específicas como la 
religión. 

Notas 
(1) Del inglés WEBCHAM: white, ethnically European, 

bourgeois, Christian, heterosexual, able-bodied, male. 
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